Bárbara pinta angustiada una estatua del rey mago Gaspar, mientras Agustín ve a través de la televisión una pelea de lucha libre. Agustín ríe muy fuerte, parece divertirle mucho lo que está viendo. Bárbara, nerviosa, se atreve a levantar la cabeza.
BÁRBARA:


Voy a reducirme los labios… vaginales.

Agustín bebe un trago. De repente cae en la cuenta de lo que le ha dicho la chica y se gira extrañado hacia ella con la boca abierta. Agustín, muy sorprendido, trata de comprender lo que ella le está contando. 
AGUSTÍN:

¿Qué labios…?

Bárbara rompe a llorar. Agustín piensa lo que ella trata de decirle, realiza un gesto como si no se creyera lo que está oyendo y se aproxima a ella con la silla.
AGUSTÍN:

¿Pero es grave? 



BÁRBARA:


(Digna)

Es grave para mi fuero interno…



AGUSTÍN:

(Baja la mirada hacia la entrepierna de la mujer)

Si eso está muy bien… Si a mí me gusta…

BÁRBARA:

Agustín, no se trata de lo que te guste a ti sino de lo que le guste a mi propia autoestima…



AGUSTÍN:

Vamos a ver, chuchi, ¿a ti cómo se te ha amanecido esa idea? ¿Lo has leido en los libros esos que te compras?
BÁRBARA:

¡No! (con mala idea) ¡Lo he visto en las revistas guarras esas que tienes encondidas…! ¡Ahí no tienen nada las muchachas, ni pelos ni eso!  Na´ de na… Y eso es sexy.
AGUSTÍN:


(Le han pillado)
¿Qué sexi? ¿qué sexi? Si eso está to’ tocao’ por ordenador…  Si eso no es verídico… ¡Buuu! ¡pues fíjate en las películas porno, que hay algunas que tienen unos labios como yeguas vamos…! (Se da cuenta que ha metido la pata) 

BÁRBARA:

(Ofendida)

A ti te gustan. ¿Y por qué te gustan? ¡¿Eh?!

AGUSTÍN:

(Tras pensarlo, horrorizado, viéndose atrapado)

¿Porque soy un cerdo…?
Ella le mira dolida y reforzada en su opinión. Y él medita lo que ella quiere hacerse.

AGUSTÍN:

Me cago en mi sombra puta, Bárbara… Me cago en mi sombra puta… (Se levanta) Me cago en mi … ¡qué coño de operación! ¡La leche bendita…!
Agustín se levanta y tira con rabia la cerveza al suelo. Bárbara retoma su labor.
AGUSTÍN:

¿Y ya has hablado con alguien para hacértelo?

BÁRBARA:


(para calmarle)
Con un doctor importante… Es famoso y todo, Agustín… Lo hace con láser (Suspira nerviosa) Y si dejo que me lo grabe la televisión casi no me cobra…

AGUSTÍN:

¿La televisión? 



BÁRBARA:

(Bárbara deja el Gaspar sobre la mesa)
Está quedando muy bien el Gaspar, ¿eh?… El rey que nadie quiere…

AGUSTÍN:


(se calma)
Sí, sí… ¿Qué coño televisión? 

BÁRBARA:

En el saloncito de Marivi. A lo mejor salgo…. 

Agustín está muy enfadado. 
AGUSTÍN:


(sin poderse controlar más)
¡Aquí no se opera ni Dios! ¡Que esto e´muy serio, muchacha!¡Qué eso es mu´delicao´, que es tejido íntimo…! ¡Que ahí confluyen todas las terminaciones nerviosa, y si ajustan mal te quedas tonta!
BÁRBARA:

Agustín, me los voy a reducir…. Te pongas como te pongas…

Agustín muy exaltado la una patada a la silla y se aleja unos metros tratando de controlarse. Maldice entre murmullos. De repente mira al suelo y se encuentra un cuerpo de Barbie sin cabeza. Lo recoge y lo eleva. Se fija en la entrepierna de la muñeca. Después se tapa la cara emocionado. Se gira y se encuentra con Bárbara que le estaba observando pero que rápidamente se vuelve viéndose descubierta. Agustín decide acercarse con el tronco de la muñeca en la mano, y empieza a llorar a lágrima viva.

AGUSTÍN:


(con un gran sofocón)



¿Te los vas a arrancar? 

Ella asiente y se levanta.





AGUSTÍN:

¿De quajo…? Pues no lo vas a sentir!¡Ay, Dios, Bárbara! ¡Que eso va a ser anestesia total!¡¿Qué necesidad hay de hacerse esa escabechina?! 
BÁRBARA:

Que sí, que no voy a notar nada, que es sólo un trozo… Y ni me lo dan ni nada … 

Y ya luego estaré lista completamente para pasar la mejor Navidad… ¿Tú me quieres, Agustín? 

Agustín, conmovido, la besa, sin parar de llorar.





AGUSTÍN:

¿Cómo no te voy a querer? 

BÁRBARA:

(con su característico tono pausado y sin pasión)

!Va a se todo perfecto ya, Agustín!

AGUSTÍN:

Tú eres el azúcar de mi café, tú eres la luz de mi barquito…

